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Aetibaba yo de traspasar los 
umbrales de mi adolescencia y 
:hacia mis primeras armrui c<:-
1110 director de la Banda Mi
litar de Liberia. (entonces es
f cs cuerpos eran m ilitares Y 
taminaba muY bien la ''Ciu
<lad Blanca", porque en ; eal1-
dad Ee 1'e ¡Jodía llamar a si: .sus 
calles, blancas, sus casonas le
gendarias. bl~mcas y basta . i;us 
habitan tes en un 90 por cien
to se vestían de blanco. 

Habla que admirar eil. espec
táculo que ofrecla Liberia en 
una noche de luna; era sen
c illame!ltc maravilloso. De al:ii 
nació c~a cancioncilla m!a qu e 
re ha hecho bastante popu!ar 
y Que no han logrado los anos 
.Cesterrar del alma del pue
bl<>: "Luna Liberiana". Tam
bién nacieron muchísimas más, 
producto de ilusiones de u n 
níoo grande, pero que se a
-óentraron -en el coraz-ón de to
<los los aue vivieron aquellos 
a ños de -r omanticismo y que 
rodav ia recuerdan --<:uandc 
~<>S enr~1tramos alguna vez
~on nostalgia de juventud im
!)etuosa y un poco alocada, pe
ro juventud al fin. 

Fue pues, en uno de ·esos 
veranos, cuando comienzan a 
Lacudirse los árboles para traer 
n os , les vientos del norte que 
p arecieran llevarse con su ·im
petu toda. esa vorágine de pe
sadumbres -:¡ congojas acumu
ladas d u rante todo el año, 
cuando llegaban los estudian
tes del "interior" que llena
b an de alegría con 5U bulli
do aquella legendaria "Ciudad 
:Blanca". Fue entonces, r epito, 
'CUando supe que el más ins
p irado cumpositor que ha pro 
~ucido Costa Rica, vjsitaria 
a Liberia junto \:On su distin
_guida .familia. Inmediatamen
te me interesé para que ru es
t ada en aquella ciudad íuera 
~o m ás placentera p¡¡ra· -e.Jlos. 

Conociendo la gentileza de 
mi cuñado don Benito Ma
y orga .Rivas, h ermano de a
quel gran patricio, licenciado 
don Francisco Mayorga Rivas, 
y en cuya casa yo vivía, ya 
(¡Ue él .era casado con una her
mana mía, (él falleció hace 
muchos años) le hablé p ara 
gue le diera aloj.amitmto a don 
Julio ·y su familia, lo cual a
ceptó de muy buena -¡a.na. 
J..)esde luego, don Julio, su s~
ñora, Jimmy, el gran PilJo, 
hoy tocto un señor sacerdote, . y 
el desto oe su famiila, 1ueron
utenqidos p or nosotros como 
lo que ellos eran. 

Departimos por varios días 
-en aquella ciudad, él admiro 
lo belio que la Naturaleza pu
w en aque1la porción de t.ie
:nca co:narricense, sus noches 
p~etóricas de belleza que jn

-c~taban a embriagarse de lu
na , todo con la senc_illez de 
un alma . superdotada de pu
reza e inspiración. Hjcimos al
gunas temdas musicales con 
-ese culto y distinguido amigo, 
Manuel (Manuelito) Rodriguez 
Caracas, quien -ejecutaba por 
medio de lectu1'.2, la ;guitarra 
de una manera asombrosa, 
ya que -ese instrumento tan 
vulgarizado por la may<()ría de 
las gentes, en sus manos da
;Da la impresión 9e estar oyen 
4lo una orquesta. Don Julio 
-escuchaba todas nuestras "con 
·sultas" con la .amabfüdad de 
un maestro con 'Sus alumnos y 
con su innata bondad. 

Por -eso ahora, con el correr 
Oe los años, conociendo como 
-conocí a don Julio, pienso en 
1a candorosidad. de aquella al
ma pura' · como la de un niño, 
-c;ue ponen de manifi esto toda 
Jo que ·había de grande en 
aquel ser superior a quien 
Costa Rica debe tanto y to
davía no ha podido corres
ponder como es la obligación 
-Oe un pueblo que en realidad 
vme .a los -hijos que le han 
-0:frendado lo mejor .de su e:ids 
1encia. Por .eso también •Quie
ro vnirme -de corazón a los di
putados que han pr.opiciad·o 
UD. movimiento par.a .que a don 
Juno le sea conferido .el ti
tulo de Benemérito de las ar
tes ~ostnrricense11. 


